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Jusep Torres Campalans, amigo apöcrifo 
de Picasso 
Hanno Ehrlicher (Augsburg)
Jusep Torres Campalans no forma parte, de ningtin modo, de la obra de 
Pablo Picasso, ni de la pictörica ni tampoco de la literaria. El vinculo de 
este personaje con el pintor de Malaga se sittia ünicamente a nivel biogräfi- 
co o, para ser mäs exactos, pseudobiogräfico, ya que se trata de un ente de 
ficciön creado por el escritor Max Aub en 1958 (= Aub, 1999a).1 Como tal, 
forma parte de una larga tradiciön de artistas imaginarios (cf. Brams, 2003), 
cuya obra constituye un museo imaginario (cf. Maas / Zöllner, 2007). La 
vida de Torres Campalans, sin embargo, destaca dentro de esta tradiciön 
no solo porque su biografia estä mucho mäs elaborada que la de la mayoria 
de los casos semejantes y porque viene acreditada por una gama de recur- 
sos verificadores especialmente amplia y sofisticada; destaca tambien por 
su enorme impacto en la historia del arte, pues este personaje imaginario 
conto no sölo con esporädicos homenajes escritos o pintados por parte de 
otros pintores (cf., por ejemplo, Platschek, 1998 y Saura, 1999) sino incluso 
con exposiciones y catalogos completamente dedicados a el (cf. Jusep Torres 
Campalans: ingenio de la vanguardia);2 tal impacto, por supuesto, no se podrfa 
explicar sin el contacto directo que se establece entre la vida y obra imagi- 
nadas de Torres Campalans y las reales de Picasso. Por lo tanto, la pseudo- 
biografia escrita por Max Aub del presunto ‘amigo’ de Picasso es relevante 
tambien para la critica de Picasso a medida que se usan los mecanismos del 
metodo biografico, tan frecuentes precisamente en esta critica, que ademas 
de reproducirse y mimetizarse, tambien se quiebran y problematizan.
1 La primera publicaciön del texto se realizö en fragmentos, en la revista Papeles de Son 
Armadam, en agosto de 1958; la primera edicion completa apareciö el mismo ano en la 
editorial Tezonde. En adelante dtare de una edidön mds redente de la editorial Destino.
2 La primera exposidön de la obra de Jusep Torres Campalans se celebrö en las galerias 
Excelsior de Mexico del 2 al 11 de julio de 1958, coinddiendo con la apariciön del libro. 
La segunda se produjo en consonancia con la publicadön de la versiön inglesa en la 
Bodley Gallen- de Nueva York. El Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofia le dedi- 
cö una exposidön a Jusep Torres Campalans en el centenario de Max Aub, en 2003.
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T om s Campalans, sin embargo, no puede interesar ünicamente por ese 
extranamiento de lo biogräfico en general, sino tambien por la particular 
interrelaciön entre texto e imagen que se da en este libro y que quiero ana- 
lizar, en un segundo paso, como una suerte de metacubismo en el que la 
intermedialidad primaria intrapictural del cubismo histörico de preguerra se 
transforma en una intermedialidad secundaria que sirve, desde la post- 
guerra, para una reconstruccion irönica, lüdica y tambien esceptica de la 
vanguardia y sus ideales esteticos.
1 El extranamiento de lo biogräfico: Torres Campalans y Picasso
El metodo biogräfico, esto es, el intento de utilizar la vida del artista como 
fuente heuristica para fechar, comentar o interpretar su obra, tdene una 
larga tradiciön. Asf, hablar de la obra como un ‘hijo’ del artista era un töpi- 
co que se vino dando desde la antigüedad, pasando por el Renacimiento, 
hasta la modernidad, cuando, a finales del siglo XIX y comienzos del XX, 
gracias al positivismo y mäs tarde al psicoanälisis, el biografismo se siste- 
matiza hasta tal grado que en 1934 Ernst Kris y Otto Kunz, al investigar 
las leyendas de artistas, podi'an formular lo siguiente:
tan solo el presente ha aprendido a captar con los medios de la ciencia lo que la opiniön 
populär genera como intento explicativo — la comparaciön de la creaciön ardstica con la 
corporal. (Kris / Kunz, 1979: 148)5
Fig. 1: Eugenio Arias con 
Pablo Picasso, documentado 
en Picassos Friseur, p. 197 
(© Ralph Gatti, Nizza).
3 El presente se refiere, claro estä, al aiio de la ediciön princeps, y para Kris el paradigma
del biografismo cienrifico lo constituye el psicoanälisis de Freud. Kris, tras estudiar 
Historia del arte, se formö tambien como psicoanalista y Uego incluso a ser uno de los
redactores de Imago, la revista de la sociedad psicoanah'tica de Viena.
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Aunque esta metodologizaciön del enfoque biografico haya sido de 
corta duraciön y hoy en dia la investigacion actual se muestre esceptica, 
tras los intentos postmodernos de abolir la autoridad del autor en cuanto 
agente y emisor intencional de sentido, el biografismo sigue todavia gozan- 
do de buena salud y se sigue practicando. Pablo Picasso, como muestra un 
sinfin de biografias, no es una excepciön de esta regia. Para variar y para 
aprovechar el capital simbolico de Picasso al maximo, el biografismo sobre 
el pintor supera ya su propia vida y abarca tambien las vidas de los que le 
rodearon como lo muestra, por ejemplo, la biografia sobre el barbero de 
Picasso, Eugenio Arias (cf. Czernin / Müller 2001), un compatriota espa- 
nol exiliado que, despues de la segunda guerra mundial, ejerciö su profe- 
siön en Vallauris, en Francia. Este humilde personaje queda estilizado 
como un verdadero ‘hijo espiritual’ de Picasso,4 lo que, a la vez, permite 
resaltar el arraigo que teru'a el artista en la cultura populär. Imprescindible 
para este trueque de valores —lo populär queda consagrado mediante el arte 
y el arte consagrado se populariza— es la autentificaciön del contacto 
amistoso entre Arias y Picasso mediante una amplia documentaciön foto- 
gräfica (vease fig. 1). De esta misma estrategia se sirve tambien la pseudo- 
biografia Jusep Torres Campalans al incluir un falso documento fotogräfico 
que ‘comprueba’ la amistad entre el pintor malagueno y su colega, nacido 




Pablo Picasso en 
Barcelona, 1902, 
documentado en 
ju sep Torres 
Campalans, p. 101. 
Foto[montaje] de 
Jose Renau.
4 “Eugenio Arias fue igualmente solitario, cabezudo y gracioso como su ‘padre espiritual’, 
Mediante recuerdos ricos en anecdotas del barbero, llegamos a conocer a otro Picasso 
Nuevo, no menos contradictorio pero si enriquecido por muchas facetas intrigantes y 
dignas de saber” (Czernin / Müller, 2001: 10, traducciön rm'a).
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Max Aub se apoya, claramente, en el biografismo sobre Picasso que, en 
consonancia con el proceso de consagraciön del pintor, se desarrollö des- 
pues de la segunda guerra mundial y que dispuso ya en los anos 50 de 
todos sus recursos ü'picos, incluida la expansiön de la biografia del pintor 
consagrado al circulo de sus amigos (por cierto, mucho mäs conocidos que 
el humilde Arias). Para entender la estrategia de Aub, resultan especial- 
mente interesantes dos modelos biogräflcos precedentes: los recuerdos de 
Fernande Olivier sobre la fase cubista de Picasso, publicados por primera 
ve2 ya en 1933 y reeditados despues de la guerra, tambien en traducciön 
alemana, en 1957 (cf. Olivier, 1982); y, por otro lado, la biografia arüstdca 
critica sobre Picasso de Maurice Raynal que apareciö en 1953 como cuarto 
volumen en la serie Le gout de nötre temps de la editorial Skira y que, dada su 
divulgaciön en tres idiomas (frances, ingles y alemän), tuvo un enorme im- 
pacto publici'stico (cf. Raynal, 1953). La biografia de Aub comparte con la 
de Olivier su focalizacion en la fase cubista y en las relaciones personales 
entre los artistas; el libro de Raynal, a su vez, puede ser considerado, mäs 
allä de su valor como fuente informativa, como un posible modelo formal 
directo para la composiciön del aparato critico de Jusep Torres Campalans.
El libro de Aub resulta en su conjunto, sin embargo, mucho mäs com- 
plejo y dista de ser una mera imitaciön de la serie de Skira, en la que se ins- 
pira mäs bien libremente para crear un hibrido generico con una multitud 
de textos diferentes. El libro comienza con una dedicatoria (a Andre 
Malraux) y tres citas que avisan al atento lector ya desde el principio del 
caräcter ficcional del texto. El cuerpo de la obra se compone de siete par­
tes: un “Prölogo indispensable” con notas inclusive, “Agradecimientos”, 
“Anales”, que informan sobre los acontecimientos histöricos y artfsticos 
mäs importantes del periodo de 1886 a 1914, una “Biografia” que incluye 
la mencionada documentaciön fotogräfica, el “Cuaderno verde” con refle- 
xiones metaarti'sticas del propio pintor, “Las conversaciones de San Cris- 
töbal” entre Max Aub y Torres Campalans en su exilio mexicano y, final­
mente, un “Catälogo” con descripciones de las pinturas que se reproducen 
a lo largo del libro.
Ya la mera enumeraciön de estos tipos de textos tan heterogeneos evi- 
dencia que no se trata de una ‘simple’ biografia sino de un libro multiface- 
tico con un nücleo biogräfico, que trata de la amistad entre Jusep Torres y 
Pablo Picasso, y de su rivalidad con el otro conocido pintor espanol 
cubista de aquella epoca, Juan Gris. Mediante Torres Campalans se pro- 
duce, asf, no solo una nueva visiön de la historia del cubismo sino tambien 
un triängulo espanol que ofrece un panorama diferenciado de la cultura
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peninsular de fin del siglo, para resaltar la pluralidad conflictdva tanto a 
nivel de la idenüdad social (el trasfondo social de Gris, hijo de ricos mer- 
caderes, contrasta claramente con el de Campalans, que es hijo de humildes 
proletarios) como a nivel de la idenüdad regional (al andaluz Picasso y al 
madrileno Gris se une ahora un catalän muy critico con el nacionalismo 
centralista5).
Con esta insistencia en las diferencias culturales, la pseudobiografia de 
la amistad entre Campalans y Picasso se disüngue claramente del objetivo 
de la narracion de la amistad real entre los exiliados espanoles Picasso y 
Arias, que sirve, al menos al propio Arias, para construir, de una forma 
nostälgica, una cultura populär comtin que se identifica con la idea de una 
patria inmövil como raiz identitaria:
La amistad de que aqui se habla, y las obras de arte que Pablo Picasso me regalö en 
amistosa compenetraciön, denen una raiz comün: el amor a Espana.
Eso fue lo que nos uniö a Picasso y a ml.
Espana, nuestra tierra, nuestros padres, familiares y amigos, calles y avenidas, sen- 
das y vericuetos, plazas de toros y tentaderos, teatros y verbenas [...] de todo eso nos 
acordamos cuando tuvimos que vivir en el extranjero, en el exilio [...] Muchas de las 
obras de arte de Picasso estän inspiradas en hechos acaecidos en nuestra patria. Alli de­
nen sus rai'ces, de all! chupa la savia ese ärbol arostico que Picasso cuidaba con tanto 
esmero que hoy exnende sus ramas invitando a los seres humanos a vivir en paz. (Epi- 
logo de Eugenio Arias en Czemin / Müller, 2002: 179)
Tambien Max Aub sufriö el exilio republicano en Mexico, pero se abs- 
tuvo conscientemente de un autobiografismo nostalgico y patriötico de su 
vida pasada y prefiriö optar por toda una serie de procedimientos de extra- 
namiento de la propia historia mediante la ficciön. El mäs dräsüco de eilos 
fue, quizäs, la elecciön de una perspecdva no humana para contar, en El 
manuscrito cttervo (cf. Aub, 1999b), lo que experimentö en los campos de 
concentraciön. De una forma no menos sofisricada, tambien la biografia de 
Jusep Torres Campalans enajena la propia vivencia de Aub al construir un 
alter ego ficcional con quien el autor comparte experiencias fundamentales 
como el exilio, pero que sigue siendo un ‘objeto’ suficientemente autö- 
nomo como para impedir un confesionalismo hacia el que el escritor sentfa 
rechazo ya por razones de pudor. En la historia del cubista Campalans, que
5 Observese, por ejemplo, esta cita del “Cuademo Verde” de Jusep Torres Campalans 
(Aub, 1999a: 252): “Digo a Gris: —Madrid: un pueblo aburrido v gris que se cree Capi­
tal de Espana. Espana sin Cataluna y Euzkadi no seria mäs que un poblacho moro, con 
autoridades inglesas. Se pone negro. Que facil hacer saltar a la gente sin seso”.
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termina de forma abrupta con la primera guerra mundial, Aub omite cual- 
quier referencia personal relacionada con la obra de Picasso. Su primer 
contacto con ella, por cierto, se establecio durante la II Repüblica, cuando 
el escritor, en su funciön de agregado cultural en Paris, participö en la 
organizaciön del pabellön espanol para la Exposition International des Arts et 
Techniques de 1937, donde se expuso por primera vez “Guernica” (cf. Aub, 
2002).6 El tdempo de la historia que ‘se pierde’ en la narraciön de la vida de 
Campalans es, precisamente, la epoca de mayor compromiso cultural de 
Aub, una epoca que desembocaria en la experiencia de los campos y, mäs 
tarde, del exilio.
La biograffa del artista imaginario sirve para producir un extranamiento 
o enajenaciön no solo de la vida del autor Aub, sino tambien del biogra- 
fismo sobre Picasso que queda contaminado con la sospecha de que, en el 
fondo, ninguna vida puede recuperarse completamente a traves de la 
escritura. Asf, el libro de Aub aboga por la imposibilidad de construir una 
vida como una totalidad ‘sin restos’. La representaciön narrativa de la fase 
cubista de Torres Campalans no constituye su meta final, sino la reflexiön 
de la falibilidad de la vida y de los sistemas de su representaciön. “Las con- 
versaciones de San Cristöbal”, por lo tanto, complementan la biograffa 
ofrecida hasta ahora como un irönico suplemento negativo. El inesperado 
encuentro entre el biögrafo y el hombre que constituye el sujeto de su 
estudio no lleva a nuevas y exclusivas informaciones que puedan ayudar a 
aumentar la exactitud de lo reconstruido hasta ahora. Las conversaciones 
no producen un sentido final y cerrado, sino terminan con la repentina 
muerte de Torres Campalans en un fin contingente que conlleva el fracaso 
del deseo biogräfico de producir una visiön veridica y completa de lo vivido:
Al regresar de Europa, en diciembre de 1956, procure saber si podfa volver a verle. 
Supe de su muerte. Nadie ha podido precisarme la fecha, ni siquiera el lugar. No he 
tenido ocasion de volver a Chiapas. Temo que, si lo hago, me sea imposible dedicar el 
tiempo necesario para dar con sus restos. Ademäs, ;para que? (Aub, 1999a: 331)
Ademäs de este final abiertamente incompleto que problematiza el em- 
peno biogräfico de trasponer la verdad de la vida en escritura en su con- 
junto, Jusep Torres Campalans tambien contiene una ironfa critica hacia el 
anecdotismo explicativo, que suele formar el nücleo de las leyendas sobre
6 Cf. Glöria Picazo (2003) y Juan Oleza (2003: 7s). En la presentaciön de la exposiciön, 
Max Aub hizo una interpretaciön de la obra de Picasso, probablemente la mäs tempra- 
na de todas.
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artistas, por lo que Kris / Kurz consideran la anecdota precisamente “una 
pieza de biografia secreta del heroe” (Kris / Kurz, 1979: 31). El libro de 
Max Aub recoge e ironiza esta töpica fiinciön legendaria de lo anecdötico 
al explicar que la genesis del cuadro “Les demoiselles d’Avignon”, conside- 
rado por la critica como verdadera revoluciön en la historia del arte,7 se 
debe al recuerdo de una visita que hicieron los dos amigos artistas a un 
burdel del Carrer d’Avinyö de Barcelona:
Arios despues, en 1906, cuando encontro de nuevo a Pablo Ruiz, en Paris, rememora- 
ron, en un biströ, aquellas andanzas que les parecian viejas; de allf naciö uno de los cua- 
dros mäs famosos de la pintura contempordnea: “Les demoiselles d’Avignon” (Aub, 
1999: 103)
Querer explicar el origen del cuadro por la existencia de un burdel en la 
calle de Barcelona, no es original en sf mismo, sino un töpico del biogra- 
fismo picassiano, pero aqui ademäs se lleva al absurdo, porque hace supo- 
ner que sin la existencia del personaje ficticio no hubiera tenido lugar la 
experiencia del burdel. Si el biografismo construye un nexo causal entre la 
vivencia real del artista y su arte, el fingido biografismo de Aub problema- 
tiza esta causalidad y construye un hibrida vivencia real inventada.
2 Texto e imagen en Jusep Torres Campalans: 
del cubismo al metacubismo
Con esta anecdota, podemos dejar aträs la dimensiön biogräfica del libro 
de Max Aub para entrar en el analisis de su dimensiön teörica y critica en 
cuanto reflexiön de las posibilidades del arte y del arte de la simulacion. 
Esta dimensiön metaartfstica es la que impera en el “Cuaderno Verde”, el 
presunto diario de Torres Campalans desde el ano 1906 hasta el estallido 
de la guerra. Estos apuntes ‘autögrafos’ del artista imaginario complemen- 
tan la alografia (Genette, 1987)8 exterior de su vida y documentan ahora la 
historia ‘interior’ de su pensamiento. No obstante, no constituyen una 
reflexiön sistemdtica, sino una serie de apuntes aforfsticos junto con anota-
7 Cf., por ejemplo, Raynal (1953: 41): “La historia del arte considera esta imagen la obra 
principal que marca el punto de partida de la revoluciön cubista. Se difencia de tal 
modo del resto de las obras de la historia del arte, que hay que considerarla como uno 
de esos hechos determinantes que marcan con fuerza brutal el estallido de las crisis 
revolucionarias.”
8 Remito al termino creado por Genette para designar la escritura no-auctorial que Uega 
posteriormente y desde fuera.
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ciones triviales sobre las necesidades diarias (p. ej. “otro chucrut y a la 
cama”, Aub, 1999a: 210) que sirven de cömico contraste frente a las aspi- 
raciones filosöficas (la fräse inmediatamente anterior se encontraba aün en 
el registro reflexivo metaartfstico: “Con la materia nada podemos, queda la 
forma: para jugar”).
Las fragmentarias reflexiones giran en torno a varios problemas esteti- 
cos (belleza, autenticidad, etc.), pero manifiestan una preocupaciön especial 
por el problema fundamental de la ‘verdad’ de la reproducciön pictörica. 
Su punto de mäxima condensaciön se encuentra justamente en un pärrafo 
titulado “Esterica”, en el que se insiste en la diferencia entre una mentira 
creativa y con capacidad inventiva y la falsificaciön enganadora:
Ojo: menrir, inventar; no falsear -que es enganar, falsificar-, particularidad de endebles 
vengativos enanos. No decir una cosa por otra, sino otra, nacida de la nada, de la ima- 
rinacion. No disimular, que es de taimados, de seres de mala condicion. (Aub, 1999a: 
260s.)
Este imperativo arristico puede ser considerado como nücleo explica- 
tivo de todo el Jusep Torres Campalans, ya que imagina una vida arristica, 
“nacida de la nada”, con producciön pictörica inclusive y que no puede ser 
falsa, porque le falta un original. El pasaje estetico, que dentro del contexto 
de la obra de Torres Campalans tiene una funciön metaartfstica, puede 
tambien ser lefdo como comentario metapoetico del autor Aub, quien abre 
esta posibilidad de lectura con una nota explicativa en la que aclara que se 
trata del ünico texto no autögrafo de todo el “Cuarderno Verde” y que, 
por lo tanto, no puede ser del pintor sino que es “quizä copia” (ibid., 295). 
Dentro de la simulada autograffa de Torres Campalans, el autor Aub instala 
asf otro texto como copia sin original verificable. De esta forma, construye 
un fondo explicativo que deshace la creencia positivista en la posibilidad de 
una reconstrucciön completa del pasado histörico mediante una docu- 
mentaciön exhaustiva. Al deshacer la oposiciön entre la autenticidad del 
original y la falsedad de la copia, esta estetica, que Aub comparte con 
Campalans, se acerca al arte jake, considerado tipicamente postmoderno. 
Sin embargo, partir de un “cambio de paradigma de la etica del original 
predominante en la modemidad hacia el fak e postmoderno” (Römer, 2001: 
13) supone no tener en cuenta las esteticas de la vanguardia histörica, las 
cuales ya quedaban fuera del paradigma moderno sin constituir por eso 
necesariamente una estetica postmoderna avant la lettre. Tal es el caso tam­
bien del cubismo histörico que Aub, mäs que reconstruir, reinventa me­
diante la obra ‘cubista’ de Jusep Torres Campalans.
Jusep Torres Campalans, amigo apöcrifo de Picasso 255
Considerar a Torres Campalans pintor cubista se ha convertido en un 
töpico de la critica desde la apariciön del libro (cf. por ejemplo, Sieben­
mann [1961] con motivo de la ediciön francesa), sin embargo no es del 
todo evidente, ya que la obra pictörica que Aub realizö y atribuyö a Torres 
Campalans excede iconogräficamente, en su conjunto, el paradigma cubista 
y se asemeja en muchos casos al expresionismo y la abstracciön. Pero este 
töpico no se ha mantenido “por inercia”, como supone Fernando Huici 
(2003: 37), pues el mismo Aub predetermina esta visiön al integrar en el 
libro las primeras criticas apöcrifas sobre el olvidado pintor, las cuales 
insisten precisamente en su cubismo, como lo hace sobre todo la de Mi­
guel Gasch Guardia, titulada “Un fundador del cubismo: Jusep Torres 
Campalans” (Aub, 1999a: 82-87). La obra visible de Torres Campalans, tal 
y como lo reproduce el libro de Aub, en si misma no solo no es cubista, 
sino que demuestra bastante claramente que es una recreaciön fäcil y dile- 
tante de los diversos estilos de las vanguardias de la preguerra. Del cubis­
mo se toma sölo la fragmentaciön del objeto representado, pero no su 
innovaciön mas importante, la integraciön de materiales extrapicturales en 
la pintura, los famosos papiers colles que se realizaron a partir del aho 1912. 
Esta tecnica no sölo supuso una expansiön radical del material pictörico, 
sino tambien una radicalizaciön de la intermedialidad cubista, que ya habfa 
empezado a despuntar en la imitaciön exacta de la tipografia tipica de los 
periödicos, tendencia que culminö en el uso de tales periödicos en el Colla­
ge (fig- 3).
Fig. 3: Pablo 
Picasso: Guitarra, 
va so j periödico, botella 
de ‘Vieux Marc” 
1913, Papier colle y 
tinta sobre papel, 




Picasso / VG Bild- 
Kunst, Bonn 2012.)
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Esta dimensiön intermedial se pierde por completo en la obra pictörica 
de Torres Campalans, como se aprecia precisamente en la obra mäs cerca- 
na a los collages cubistas, titulada Montaje IV  y fechado en 1912 (fig. 4).
Fig. 4: Montaje IV, 1912,
25x17,5 cm, Öleo. Obra d e j. 
Torres Campalans, comentada 
en el catälogo configurado por 
H. R. Town de la siguiente 
manera: “Grita el color —azul, 
verde, ocre— en esta 
composiciön decorativa 
realizada a la vuelta de un paseo 
por una feria pupular. Ejemplar 
ünico de una serie desaparecida. 
Propiedad deJ.D .C”
(Aub, 1999a: 348).
Pero si es cierto que Aub omite la intermedialidad cubista en las propias 
obras pictoricas (tal vez, sencillamente, por razones tecnicas, pues le faltaba 
la habilidad de un pintor profesional), no por eso desaparece la intermedia­
lidad, ya que tiene lugar en el medio del texto. Aunque ninguna de las pin- 
turas de Torres Campalans cuente con un potencial intermedial propio, sf 
lo hace Jusep Torres Campalans, el libro en su conjunto.
En el cubismo, la integraciön de materiales de la realidad no aumento el 
‘realismo’ de la representaciön, si se endende como realismo la construc- 
cion de un objeto representado claramente identificable con un objeto em- 
pirico. El collage en forma de papier colle lleva, por el contrario, a un 
aumento de posibilidades referenciales que imposibilitan una identificacion 
segura y, al mismo dempo, pone en duda el estatus ontologico de lo repre­
sentado. Este mismo efecto lo busca el hfbrido generico de Max Aub con 
la integraciön de todo tipo de testimonios sobre la vida del protagonista v
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con la evidencia de los materiales visuales que, sin embargo, no ayudan a 
construir la vida y la obra de Torres Campalans como un referente estable, 
sino como una multitud de posibilidades, ademäs de sembrar la duda sobre 
el estatus ontolögico del personaje en vez de aclararlo. La critica ha inver- 
tido ya mucho esfuerzo en describir y en analizar los diferentes elementos 
de este collage metacubista de Aub que todavfa aumenta en complejidad si 
se considera la interrelaciön entre texto e imägenes. Dolores Fernändez 
Marunez (2006) se ha dedicado, especialmente, a este aspecto, clasificando 
los diferentes tipos de imägenes, buscando las posibles fuentes y sistemati- 
zando las informaciones sobre las imägenes de Torres Campalans dispersas 
en el libro de Aub.9 La dificultad de esta empresa es enorme, pues las dis- 
tintas versiones editadas del libro de Aub no solo varfan en la cantidad y la 
disposiciön de los materiales pictöricos, sino que tambien a veces se repre- 
sentan variantes diferentes. Considerando la historia de las ediciones, la 
obra de Torres Campalans resulta, por lo tanto, mövil por la misma movi- 
lidad intermedial del texto. Desde un punto de vista anali'dco, esta movili- 
dad puede resultar fastuosa y se preferiria contar con una obra fija, por lo 
que la mencionada investigadora aspira explfcitamente a contribuir a una 
“critical edition of the novel [...] to be used as the basis for the further 
study” (ibid.: 98). Pero esto no solo seria una trayectoria inversa a la pro- 
puesta por la critica postmodema con su intenciön de llegar “[d]e l’ceuvre 
au texte” (cf. Barthes, 1984), seria sobre todo una trayectoria que inmovili- 
zaria una dinämica iniciada por el propio autor, pues este no dejö de 
aumentar y ampliar la obra visible e invisible de Torres Campalans despues 
de la primera ediciön del libro, contribuyendo de esta forma a un texto que 
no se tiene en la mano, sino “dans le langage”, en un tejido de significantes 
que no conoce (ya por la continuidad de su uso) Kmite, de modo que el 
texto “ne peut s’arreter” (ibid.: 73). Entendido como texto en este sentido, 
la pseudobiografia Jusep Tom s Campalans mantiene abierta la büsqueda por 
su ‘objeto’ mientras vayan apareciendo nuevas reediciones del texto sobre 
Torres Campalans y/o de partes de su obra, como la ediciön pöstuma del 
juego de cartas que creö el pintor apöcrifo (cf. Valles Calatrava, 2007). Son 
estas ‘realizaciones’ de lo imaginado, catalogos, homenajes, y otros actos 
institucionales, las que aseguran una presencia de la obra del pintor imagi-
9 A parte del mencionado am'culo, vease tambien Fernändez Martmez (2003). La autora 
ha publicado ademäs una tesis doctoral con el otulo “La imagen literaria del artista de 
vanguardia en el silgo XX: Jusep Torres Campalans”, a la que, lamentablemente, no he 
podido acceder.
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nado mäs allä de las manifestaciones visuales reproducidas y las que hacen 
posible que los lectores actuales todavi'a puedan plantearse dudas acerca de 
su existencia.10
Asi pues, mientras lo imaginado sigue produciendo sus efectos en la 
realidad, como la apariciön del ficticio planeta Tlön en el conocido relato 
de Borges, el libro de Aub es mucho mäs que un mero recuerdo de un 
imaginario pintor ya muerto. Constituye una suerte de metacubismo criü- 
co-experimental todavi'a activo. Y dado el hecho de que Pablo Picasso, a su 
vez, contribuyö en los anos treinta a mantener presente a otro pintor apö- 
crifo, el famoso Frenhofer creado por Balzac,11 con el analisis de este me­
tacubismo tampoco nos hemos alejado demasiado del amigo de Torres 
Campalans
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Summary: Jusep Torres Campalans, the fictional artist and friend of Picasso invented by 
Max Aub in 1958, constitutes a special case in the large collection of imaginary artists 
because his biography is not only fictitious, but becomes authenticated by a sophisti- 
cated arsenal of quasi-scientific documentadon. By creating a contact between the un- 
finished art-life of Torres Campalans and the real life of Picasso, Max Aub is able to 
challenge the methods o f the biographical art’s concept. Changing the focus from con- 
tent to form, Jusep Torres Campalans is characterized by an especially high potential of 
intermediality. Translating the intermediality of historic Cubism into a kind of meta- 
cubist artist novel, Aub creates a mobile work whose mobility is particularly evident in 
the changing relationship between text and pictures. The life o f Torres Campalans is 
more than a still-life, still alive and raising questions about the limits between fiction 
and non-fiction. [Keywords: Max Aub; Pablo Picasso; fictional artist; cubism; biogra­
phy] a
Hanno Ehrlicher, Universität Augsburg, Philosophisch-Historische Fakultät /
Romanistik, Universitätsstraße 10, D-86135 Augsburg,
<hanno.ehrlicher@phil.uni-augsburg.de>
